
2 LECCIONES DE ESCUELA SABÁTICA

INSTRUCCIÓN AL TRIMESTRE

Vivimos en una era caracterizada por cambios vertiginosos que responden a diversos 
factores, pero uno de los más influyentes es el avance de las tecnologías de la información. 
La comunicación instantánea, accesible, económica y de amplia difusión ha llevado al 
mundo a una hiperconexión, provocando una explosión en la generación y accesibilidad 
de información en todos los ámbitos. Esto impulsa la rápida compartición de ideas, des-
cubrimientos, propuestas teóricas, conocimiento, noticias y entretenimiento a nivel global.

Este cambio en el mundo es innegable y ocurre a un ritmo sin precedentes. Ante 
esta asombrosa, aunque desafiante experiencia, la humanidad plantea nuevas preguntas, 
crea paradigmas novedosos y establece diferentes formas de relacionarse. Se valoran 
conceptos distintos a los de épocas anteriores, surgen propuestas innovadoras y se generan 
nuevos proyectos en ámbitos sociales, políticos, económicos, ideológicos, ecológicos, 
tecnológicos, artísticos y científicos, entre otros.

Estos cambios suscitan inquietudes, despiertan emociones, provocan interrogantes y 
fomentan actitudes y comportamientos inéditos. Además, transforman valores, cuestionan 
conocimientos, paradigmas, actitudes y la viabilidad, pertinencia, actualidad y utilidad de 
instituciones tradicionales como el Estado, la familia o la religión.

Ante estos cambios, es ineludible preguntarse ¿qué papel juega la Iglesia? ¿Qué 
espera el Señor de su iglesia para esta hora en que nos tocó vivir? 

La base para responder a estas preguntas es la Misión, este es el indiscutible punto 
de partida. Y, una estrategia para ofrecer una respuesta pertinente y actual, es profundizar 
en la realidad de la iglesia como cuerpo de Cristo. 

Cuerpo de Cristo es un concepto rico y eterno que abarca a la vez la misión y el 
camino de la iglesia. En otras palabras, la iglesia es el cuerpo de Cristo que ahora está 
creciendo y cuya meta es alcanzar la plenitud. Esta plenitud se describe como una nueva 
humanidad, que alcanza la estatura y la madurez en Cristo. 	

En el plan del Señor no estaba dar forma a la iglesia como una institución burocrática, 
sino como una comunidad de personas transformadas, esto es fundamental para entender 
el verdadero propósito y la esencia de la iglesia. En lugar de un organigrama jerárquico 
y un conjunto rígido de reglas, la visión divina era mucho más profunda y significativa.

La iglesia, en su concepción original, se trataba de un movimiento de transformación 
interior y de comunión. Cada persona que aceptaba a Jesús como su Señor y Salvador 
experimentaba una transformación personal y espiritual a través del poder del Espíritu 
Santo. Este proceso no se limitaba a las creencias y rituales, sino que impactaba la forma 
en que los creyentes vivían y se relacionaban con el mundo que los rodeaba.

La colaboración con el Señor en el establecimiento de Su reinado no se refería solo a 
la predicación del Evangelio, aunque esta era una parte esencial. Más profundamente, se 
trataba de vivir de acuerdo con los principios del reino de Dios en la vida cotidiana. Esto 
implicaba mostrar amor, compasión, justicia y gracia en cada interacción con los demás. 
La iglesia, en su función auténtica, debía ser un reflejo vivo de los valores del reino de Dios.

Esta comunidad de creyentes tenía un propósito claro: ser un instrumento del amor 
de Dios en el mundo. Su testimonio no se limitaba a palabras, sino que se manifestaba a 
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través de acciones concretas de servicio y ayuda al prójimo. La Iglesia, en su esencia, era 
una señal viva de la presencia del reino de Dios en la Tierra, donde los necesitados encon-
traban apoyo, los perdidos hallaban orientación y los desesperados hallaban esperanza.

La reflexión nos lleva a cuestionar si hemos perdido de vista esta visión original de 
la iglesia. ¿Hemos caído en la trampa de la burocracia y las estructuras de poder en lugar 
de enfocarnos en la transformación personal y la comunión amorosa? ¿Hemos relegado 
la misión de la iglesia a meras actividades religiosas en lugar de ser un testimonio vivo 
del reino de Dios en la sociedad? Estas preguntas nos invitan a volver a la esencia de la fe 
cristiana, recordando que la iglesia, en su forma más pura, es una comunidad de personas 
transformadas que colaboran con Dios para manifestar Su amor y gracia en el mundo. 
La iglesia, idealmente, es un signo que da esperanza y un instrumento de bendición para 
aquellos que anhelan la verdad y la redención.

Es por ello que la Biblia se apoya en diversas figuras para expresar lo que es la iglesia. 
Una de ellas es “el cuerpo de Cristo”. La metáfora del cuerpo es utilizada de diferentes 
maneras en el Nuevo Testamento para referirse a la iglesia. 

 En 1 Corintios 12:12-27 el apóstol Pablo usa la metáfora del cuerpo para ilustrar la 
unidad y la diversidad dentro de la iglesia. Destaca que, al igual que un cuerpo humano 
tiene muchas partes con funciones diferentes, los miembros de la iglesia son parte del 
cuerpo de Cristo y deben trabajar juntos en armonía.

 En Efesios 4:11-16 se habla sobre los dones que Cristo dio a la iglesia, como 
apóstoles, profetas, evangelistas, pastores y maestros, para la edificación del cuerpo de 
Cristo. Destaca la importancia de crecer en unidad y madurez espiritual como un cuerpo.

 En Efesios 5:22-32 se compara la relación entre Cristo y la iglesia con la relación 
entre un esposo y su esposa. Se destaca que Cristo es la cabeza de la iglesia, y la iglesia 
es su cuerpo. Esto refuerza la idea de la unión espiritual y el amor entre Cristo y su pueblo.

 En Colosenses 1:18, 24 Pablo menciona que Cristo es la cabeza del cuerpo, que 
es la iglesia. También habla de su sufrimiento por el cuerpo, que es la iglesia, indicando 
la conexión entre Cristo y la comunidad de creyentes.

De manera general, la metáfora se utiliza para expresar varios principios, los cuales 
presentamos en la siguiente tabla, al tiempo que planteamos algunas reflexiones como 
preguntas a resolver:

Si la iglesia es el cuerpo de Cristo: Cabe preguntarse:

La Iglesia funciona como un organismo 
vivo, no se reduce a una mera organi-
zación religiosa y mucho menos a una 
institución rígida. 

¿Hasta qué punto la iglesia se expresa más como una or-
ganización religiosa o una institución rígida, que como un 
organismo que se distingue por la llenura de vida, la flexibilidad 
y la adaptabilidad que proveen crecimiento, desarrollo y fruto?

La Iglesia depende completamente de 
Cristo para existir, vivir, relacionarse y 
realizarse. 

¿En qué medida, la iglesia depende completamente de Cristo 
para existir, vivir, relacionarse y realizarse? ¿En qué medida 
depende más de los líderes, las finanzas, de las tradiciones 
o las novedades, de las rutinas, de las autoridades, de los 
programas o de los eventos?
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La Iglesia se forma de diversos miembros 
que están bien unidos y viven en comunión 
armónica. 

¿En qué medida la iglesia se segmenta en grupos que re-
presentan a familias, ideas, intereses, posturas teológicas 
etc. y los miembros están más interesados en mantener 
esas diferencias que en promover la armonía y la unidad? 
¿Hasta qué punto, los líderes o personas de influencia en la 
iglesia están más concentrados en construir la unidad a base 
de tener ellos el poder y ejercer control sobre las personas, 
que en consolidar la unidad y promover la armonía entre los 
miembros de la congregación? 

La unidad entre los miembros se da gra-
cias a los dones y experiencias que han 
sido provistos por Dios y que todos tienen 
en común: la unidad del Espíritu en el 
vínculo de la paz; un cuerpo, un Espíritu, 
el llamado a una misma esperanza de la 
vocación; un Señor, una fe, un bautismo, 
un Dios y Padre de todos, el cual es sobre 
todos, y por todos, y en todos.

¿Con cuánta frecuencia la congregación busca la unidad en 
el nombre de la denominación, en la imagen institucional, en 
las creencias tradicionales, en la adopción de una liturgia, o 
en otros elementos que enaltecen el ego o tienen a llenar de 
orgullo a las personas?

La fraternidad es posible gracias a la 
diversidad manifestada en los dones y 
funciones que cada miembro ha recibido. 

¿Sobre qué bases se fundamenta la fraternidad en la con-
gregación? ¿Hasta qué punto se recurre a estrategias o 
actividades para buscar la fraternidad, pero estas se quedan 
solo en un nivel de convivencia superficial?

Los dones que el Espíritu reparte entre los 
miembros hacen posible que la comunidad 
funcione de manera concertada como 
un cuerpo, para cumplir su propósito 
en el mundo. 

¿En qué medida la iglesia local basa sus tareas en el ministerio 
de todos los creyentes? ¿Cuántos de los ministerios que se 
ejercen en la congregación se

¿En qué medida la iglesia local basa sus tareas en el ministerio 
de todos los creyentes? ¿Cuántos de los ministerios que 
se ejercen en la congregación se determinan con base en 
los dones espirituales? ¿Qué porcentaje de los bautizados 
participan activamente, mediante sus dones, en la edificación 
de la congregación?

La Iglesia tiene el propósito de manifestar 
de manera plena a Cristo

¿En qué medida la iglesia local está concentrada en el grandio-
so propósito de Dios, de dar forma a una nueva humanidad? 
¿En qué medida la congregación está distraída en cumplir con 
propósitos ajenos al proyecto de Dios: construir un templo, 
realizar eventos agradables, reunir grandes sumas de dinero, 
atraer más adeptos, entre otros? 

De la reflexión anterior podemos concluir que tenemos ante nosotros un gran desafío: 
Renovarnos como miembros del cuerpo de Cristo; redescubrir, afirmar o renovar nuestro 
lugar dentro de Él, y vitalizar nuestro compromiso y proactividad para ejercer nuestra 
función con regocijo, amor y esperanza. Este es el desafío que nos planteamos para el 
presente trimestre. Bienvenidos.



5TRIMESTRE ENERO - MARZO • 2024

NARRACIÓN
Reafirmar nuestro compromiso y renovarnos para desempeñar con 
dedicación la función que nos corresponde, requiere que vivamos 
en-amorados bajo los signos de gracia y paz.

Aunque no está presente en el saludo con el que inicia la 
carta, todo su contenido tiene un hilo conductor que expresa el 
fundamento de la renovación en Cristo: el amor. Por ello, debido 
a que esta lección nos introduce a la carta, meditaremos en la 
importancia de renovar nuestro en-amor-amiento.

En realidad, la carta a los Efesios es un texto que narra una 
historia de amor. La historia de un enamorado que lo ha dado todo 
para ganar a su esposa; a la que considera como su propio cuerpo 
(5:25). El principal motivo que impulsó a Cristo a dar su vida es el 
amor por su amada. La iglesia nació como fruto de ese grandioso 
amor, que la ganó, la santificó, la purificó y está trabajando en ella 
con el propósito de presentársela a sí mismo como la esposa más 
hermosa y preciada, sin mancha ni arruga (5:26-27).
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ÉNFASIS DE LA LECCIÓN:	 Renovarse en-amor
Gracia y paz a vosotros, de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo 
(Efesios 1:2).

LECCIÓN 1

OBJETIVO
Comprender la importancia de caminar en un proceso 
de renovación constante en en-amoramiento bajo un 
código ético cuyo signo son la gracia y la paz. 

UNA INVITACIÓN A RENOVARSE

EN-AMOR
Efesios 1:1 –4:16
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La historia de este esposo amante no da lugar a una ayuda idó-
nea, que sale de su costilla y se transforma en otro; como ocurrió 
con Adán y Eva. En esta historia, la esposa es una extensión del 
esposo, ella es el cuerpo y Él su cabeza.

Nutrido en ese amor, el cuerpo manifiesta una red de comu-
nión y apoyo donde la gracia y la paz son vínculos que unifican a 
los miembros mutuamente en-amor: Amor que viene de Dios por 
gracia y regresa del creyente hacia Él como respuesta. También 
es amor recíproco entre hermanos, amor que construye relaciones 
de paz. Estos conceptos están íntimamente ligados al corazón 
del Evangelio.

Entendiéndolo así, el saludo inicial (1:1-2) no es una fórmula 
vacía; es un eco de la realidad transformadora que la gracia y 
la paz de Dios pueden tener en la vida de los creyentes, en sus 
relaciones mutuas y en su función dentro del cuerpo de Cristo. 
Estos elementos fundamentales no solo marcan el inicio de una 
carta, sino que también establecen el estándar para la forma en 
que los seguidores de Cristo deben relacionarse entre sí y con el 
mundo que los rodea; por lo que, a partir de ellos se puede fincar 
la base para establecer el código de ética que dirigirá la vida de 
los creyentes y de la comunidad.

ANÁLISIS
I. 	 Efesios, la carta del en-amor-amiento

1.	 En la carta a los Efesios, el escritor utiliza el verbo “amar” 
(agapao) diez veces: 1:6; 2:4; 5:2, 25 (2 veces); 28 (3 veces), 
33 y 6:24.

2.	 El adjetivo “amado” (agapetos) se usa una vez, en 6:21.
3.	 A lo largo de la carta el sustantivo “amor” (agapé) aparece 

diez veces: en 1:4, 15; 2:4; 3:17, 19; 4:2, 15, 16; 5:2 y 6:23. 
4.	 Dentro de las diez apariciones del sustantivo “amor”, son 

de especial importancia las seis instancias de la conmove-
dora frase preposicional “en-amor” (en agapé): 1:4; 3:17; 
4:2, 15, 16; 5:2; con lo que se designa el dominio dinámico 
o esfera del amor constituido como un en-amor-amiento. 
Revise las citas y comente.

UNA INVITACIÓN A RENOVARSE EN-AMOR
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UNA INVITACIÓN A RENOVARSE EN-AMOR

5.	 En esta carta, también hay que subrayar, aparece como 
única vez en todo el Nuevo Testamento la referencia a Cristo 
como “El Amado” (1:6). Amplíe su comentario al respecto 
de la relevancia que tiene esto. Comparta.

II.	 Efesios, la carta de la gracia y la paz
	 “Gracia y paz” tiene la apariencia de ser la frase de un saludo 

convencional, como suele ocurrirle a nuestros saludos; que 
con el uso pierden la fuerza de su significado y el sentido con 
el que se expresan. Sin embargo, eso está muy lejos de ocurrir 
en la Carta a los Efesios.
1.	 El saludo tradicional, propio del judaísmo es “shalom”, es 

decir, paz. Pero el saludo de Pablo no va dirigido a una 
comunidad de judíos, sino a la comunidad que expresa la 
reconciliación entre los seres humanos, esa comunidad 
que se forma por judíos y no judíos, en la que desaparecen 
las fronteras y las barreras de separación; es la verdadera 
comunidad de la paz (2:14-17). Comente.

2.	 Esta nueva humanidad, es resultado de la gracia (2:5-8), 
ya que por ella tanto judíos como gentiles tenemos entrada 
libre a los planes de Dios. Opine.

3.	 De esta manera, en el saludo, el apóstol está recordando la 
naturaleza, el origen y la meta de esta comunidad a la que 
saluda; con ello se finca una base para establecer un código 
de ética que regula, impulsa y dirige a la iglesia. Comente.

4.	 Lo opuesto a la gracia es el mérito y lo opuesto a la paz es 
el caos, el desorden y el conflicto. ¿Cómo se dirigen las 
relaciones en su iglesia? ¿Qué tanto influyen los méritos 
en sus relaciones?

III.	Efesios, la carta del Amado, Jesucristo.
	 Algo similar al sentido del binomio “gracia y paz”, ocurre con 

el nombre Cristo Jesús (v. 1) o Jesús-Cristo (v. 2). Ambas fór-
mulas son usadas por el escritor: 
1.	 La nueva humanidad, el cuerpo de Cristo, existe gracias 

a la obra reconciliadora de Jesucristo. En su nombre está 
significada dicha realidad: 
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a.	 Por una parte, el nombre “Jesús” alude al origen judío del 
maestro, mientras que Cristo (jristu), es la traducción al 
griego de masiah (mesías). Es de notar que, aunque Pablo 
es de origen judío no usa la expresión hebrea sino la griega, 
y, aunque la expresión tiene el trasfondo judío, el escritor 
usa Cristo como nombre propio, Cristo, y no como título, 
“el cristo”, con artículo (cf. Juan 1:41; 4:25). Así, lo judío y 
lo no judío quedan reconciliados en su nombre. Opine.

b.	 El otro aspecto que se une en este nombre es la realidad 
promesa-cumplimiento. En Jesús está el cumplimiento 
de las promesas mesiánicas. El pasado, el presente y el 
futuro (promesa-cumplimiento y plenitud) se encuentran 
reconciliados en Él. Comente.

c.	 También, en Jesu-Cristo están reconciliados los hombres 
con Dios. “Jesús” apela a la condición humana, mientras 
que “Cristo” a la condición exaltada, como ser divino que 
ascendió a la derecha del Padre (Juan 20:31; Hechos 2:36). 
Solo en Él es posible el encuentro entre Dios y los hombres. 
Opine. 

d.	 A través de la carta, el autor presentará una revelación 
grandiosa acerca de Jesucristo, de su obra, sus propósi-
tos y su amor por la Iglesia. Él es la cabeza, no solo de la 
iglesia sino de la creación entera. Medite.

APLICACIÓN
Como respuesta a la enseñanza de hoy, es crucial que cada 
miembro reafirme su compromiso con Cristo y se involucre en un 
proceso de renovación de su amor mediante un código de ética 
y conducta personal: 
1.	 Renovar el en-amoramiento como estilo de vida. La iglesia 

es el fruto de las acciones que el Señor ha realizado en-amor, 
y se espera que todo discípulo también guíe su vida en-amor. 
•	 ¿Qué tan enamorado(a) considera que está usted de Cristo? 

¿Qué pasos necesita dar para cultivar su amor hacia Dios, 
como respuesta a su gracia, y su amor al prójimo como 
expresión del deseo de paz?

UNA INVITACIÓN A RENOVARSE EN-AMOR
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•	 ¿Considera que su iglesia local es una comunidad fraterna, 
acogedora, y cariñosa, cuyos vínculos están fuertemen-
te nutridos en el amor de Dios? ¿Qué compromiso está 
dispuesto(a) a hacer para aportar lo que le corresponde, 
de manera que su iglesia local sea una comunidad que 
en-amore?

2.	 Cultivar una cultura de amor, gracia y paz en sus relaciones, 
tanto dentro del cuerpo de Cristo como en sus interacciones 
con el mundo exterior. La capacidad de recibir y dar gracia y 
paz es presentada como un don del Señor para establecer 
relaciones fraternas y armoniosas. ¿Qué acciones concretas 
necesita realizar para buscar activamente maneras de recibir y 
dar gracia y paz en sus interacciones diarias? Esto implica ser 
intencionales en mostrar compasión, comprensión y perdón, 
reflejando así el amor gratuito que proviene de Dios.

CONCLUSIÓN
El Señor dotó al cuerpo con la capacidad de recibir y dar gracia 
y paz como fundamento para establecer relaciones fraternas 
y armoniosas. Esto permite que la iglesia realice su existencia 
guiada por un código de ética muy alto, cuya medida es el amor 
sin medida que viene de Dios. La Carta a los Efesios nos llama a 
una renovación personal, a cultivar una cultura de amor y gracia, 
y a buscar y dar gracia y paz como respuesta al grandioso amor 
de Cristo por su iglesia. Estas acciones no solo fortalecen las 
relaciones dentro del cuerpo de Cristo, sino que también son un 
testimonio poderoso para el mundo que nos rodea; el cual, hará 
de nuestras congregaciones, comunidades que marquen una gran 
diferencia en el mundo, y de las cuales otros quieran enamorarse. 

UNA INVITACIÓN A RENOVARSE EN-AMOR



10 LECCIONES DE ESCUELA SABÁTICA

NARRACIÓN
Reafirmar nuestro compromiso y renovarnos para desempeñar con 
dedicación la función que nos corresponde en el cuerpo de Cristo 
requiere que comprendamos y vivamos las bendiciones que Dios 
nos ha otorgado, a fin de que seamos instrumentos para glorificarlo. 

La historia de amor que narra Efesios, es la historia del esposo 
que va en busca de su amada llevando consigo una gran dote. 
Trae con Él cofres llenos de tesoros y unas arras con las que le 
asegura su amor. El precio que está dispuesto a dar a cambio del 
compromiso de su amada es muy alto. Dará todo tipo de bendi-
ciones, sobre todo, se entregará Él mismo. Su amada no podrá 
seguir siendo la misma sabiendo que por ella se ha pagado tan 
alto costo.

Quien lee Efesios 1:3-14 se asemeja a una persona que abre 
un cofre del tesoro en el que descubre abundantes bendiciones 
espirituales. Estas, son dones que transforman la identidad de 
toda persona. Este segmento de la carta se erige como un himno 
a la gracia de Dios, en el que se resalta cómo en Cristo hemos 
sido colmados con toda bendición espiritual incalculable. No es 

ÉNFASIS DE LA LECCIÓN:	 Renovarse para la gloria de Dios
A fin de que seamos para alabanza de su gloria, nosotros los que 
primeramente esperábamos en Cristo (Efesios 1:12).

OBJETIVO
Reconocer y articular las bendiciones espirituales en la vida 
cristiana, con el propósito de vivir de manera que glorifiquemos 
a Dios y reflejemos Su amor en todas las circunstancias.

RENOVADOS PARA REFLEJAR

SU GLORIA
Efesios 1:3-14

13 / ENERO / 2024LECCIÓN 2
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RENOVADOS PARA REFLEJAR SU GLORIA

un mero catálogo que enumera dones celestiales; sino que estos 
se presentan como una invitación apasionada a la renovación de 
nuestras vidas, de modo que resplandezcan con una luz intensa 
que refleje el amor incondicional de nuestro Padre en todas las 
circunstancias; y así, seamos para la alabanza de su gloria.

Como miembros del cuerpo de Cristo, Dios nos diseñó para 
ser motivos de alabanza para Él. Nos dio la capacidad de recibir 
y proporcionar bendiciones espirituales, fomentando un ambiente 
de crecimiento y abundancia en la comunidad. La capacidad de 
reconocer y celebrar las bendiciones espirituales crea un ambiente 
de adoración y gratitud en la comunidad, que se traslada a toda la 
vida y que produce abundantes frutos de alabanza para nuestro 
amado Señor.

El objetivo central de este segmento es claro: glorificar a Dios 
a través de la renovación de nuestro compromiso con Él.

ANÁLISIS
I.	 Nueva identidad en Cristo
	 Las bendiciones mencionadas en Efesios 1:3-14 nos otorgan una 

nueva identidad, ya que nos revelan de manera fundamental el 
cambio radical en nuestra relación con Dios y nuestra posición 
en el mundo. Observemos cómo estas bendiciones moldean 
nuestra identidad:
1.	 Elegidos para ser santos (v. 4). Saber que Dios nos eligió 

antes de la creación del mundo nos otorga una nueva iden-
tidad. No somos accidentes; somos queridos y escogidos 
por Dios.

2.	 Adoptados como hijos (v. 5). La adopción nos da el estatus 
de hijos de Dios. Esta nueva identidad implica una relación 
cercana con el Padre celestial que nos brinda seguridad, 
amor y pertenencia a la familia divina.

3.	 Redimidos y perdonados (v. 7). La redención y el perdón nos 
liberan del poder y la carga del pecado. La nueva identidad 
implica ser personas perdonadas y renovadas, liberadas de 
la culpa y del poder esclavizante y corruptor del pecado, y 
nos da la capacidad de vivir una vida transformada para Él.
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4.	 Confidentes de sus misterios (vv. 8-9). La sabiduría y el 
entendimiento de los misterios de Dios nos ofrecen una 
nueva perspectiva sobre la vida, pues la revelación de Dios 
nos ilumina para comprender su propósito eterno. Esta 
identidad implica una comprensión más profunda de los 
propósitos de Dios y cómo vivir de acuerdo con ellos.

5.	 Herederos de la eternidad (v. 11). Ser herederos de una 
riqueza eterna cambia nuestra identidad, de ser personas 
que buscan cosas temporales a vivir apasionadamente con 
una perspectiva eterna. Esto afecta nuestras prioridades y 
metas en la vida.

6.	 Sellados con Espíritu Santo (vv. 13-14). El sello del Espí-
ritu Santo nos identifica como propiedad de Dios. Esta 
identidad implica una seguridad espiritual y la promesa 
de que pertenecemos a Dios, lo que fortalece nuestra 
confianza y fe.

II. Nuevos propósitos en Cristo
	 El texto resalta el propósito de nuestra nueva identidad. En 

tres momentos, el escritor expresa que todo lo ha hecho el 
Señor para la alabanza de su gloria (vv. 6, 12 y 14). La re-
petición sirve como énfasis, resalta la grandeza de Dios y la 
respuesta adecuada que se espera de nosotros (recordemos 
que repetir 3 veces algo, en el pensamiento hebreo tiene el 
sentido de plenitud).
1.	 Alabanza por la gloria de su gracia (v. 6). La primera men-

ción de “alabanza” se refiere específicamente a la gracia 
de Dios que se ha manifestado en la redención a través de 
Jesucristo. La alabanza se presenta como una respuesta 
personal a la revelación de la gracia de Dios, destacando 
la asombrosa obra salvadora de Dios en Cristo. Comente.

2.	 Alabanza por la gloria de Dios (v. 12). La segunda mención 
de “alabanza” vuelve a resaltar la gloria de Dios. Nos invita a 
alabar al Señor como respuesta a Su soberanía y sabiduría 
al llevar a cabo Su plan de salvación. Aquí, la alabanza se 
enfoca en la magnitud y el propósito divino revelados a 
través de la obra redentora de Cristo. Opine.

RENOVADOS PARA REFLEJAR SU GLORIA
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3.	 Para alabanza de su gloria (v. 14). La tercera mención de 
“alabanza” está destinada a ser el resultado final de esta 
obra redentora completa. Nos invita a fijar la mirada en el 
día en que experimentemos la plenitud de la redención, la 
respuesta natural es y será la alabanza a la gloria de Dios. 
Esto resalta que la obra redentora glorifica Su nombre. Es 
también una visión anticipada de la adoración y la gratitud 
que fluirán de todos nosotros cuando experimentemos 
plenamente la redención en la presencia de Dios. Comente.

APLICACIÓN
Es crucial que como miembros del cuerpo reafirmemos nuestro 
compromiso con Cristo y nos involucremos en un proceso de reno-
vación de manera que vivamos para alabanza de la gloria de Dios. 
1.	 Renuévese en su identidad cristiana. Reconocer que has 

sido elegido por Dios antes de la creación del mundo implica 
vivir con un sentido de especialidad y propósito. Esto significa 
que cada día tiene un significado especial, y puede enfrentar 
los desafíos sabiendo que es amado y escogido por Dios. 
Reflexione diariamente sobre su identidad en Cristo y renueve 
su valía, apoyado en quién es usted ahora en Cristo.

2.	 Renueve su relación íntima con Dios. Al ser adoptados como 
hijos de Dios, tenemos el privilegio de una relación cercana 
con nuestro Padre celestial. Esto implica confianza, amor y 
pertenencia a la familia divina. Cultive una relación diaria con 
Dios a través de la oración, la lectura de la Biblia y la adoración, 
reconociendo su posición como hijo adoptivo de Dios.

3.	 Renuévese en la redención. La nueva identidad implica vivir 
en libertad, sin cargar con la culpa del pasado, y experimentar 
una renovación constante en Cristo. Practique el perdón hacia 
sí mismo y hacia los demás, y busque maneras de vivir en la 
libertad que Cristo le ha dado.

RENOVADOS PARA REFLEJAR SU GLORIA
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4.	 Renuévese en el propósito de Dios. Reconocer que usted es 
confidente de los misterios de Dios implica buscar sabiduría y 
entender los propósitos eternos de Dios en su vida. Dedique 
tiempo a estudiar la Palabra de Dios y busque la orientación 
del Señor para que su Espíritu Santo le haga entender los 
propósitos divinos en diferentes áreas de su vida.

5.	 Renueve su perspectiva eterna. Ser herederos de la eternidad 
cambia nuestras prioridades y metas. Implica vivir con una 
perspectiva eterna que trasciende las cosas temporales. Evalúe 
sus prioridades a la luz de la seguridad de su herencia eterna, 
busque invertir su tiempo y recursos en lo que realmente tiene 
peso de eternidad.

6.	 Escriba dos compromisos que puede hacer para renovar su 
participación dentro de los cultos con la iglesia, a fin de que aporte 
para que sean auténticas celebraciones para la gloria de Dios:
1.	
	
2.	
	

CONCLUSIÓN
El Señor nos ha capacitado para reconocer las asombrosas ben-
diciones espirituales que nos ha otorgado, y nuestra respuesta 
natural y apropiada es la alabanza. En otras palabras, como cre-
yentes, debemos expresar gratitud y admiración por la generosidad 
de Dios. Las bendiciones que nos han sido concedidas no solo 
revelan la especial relación que compartimos con Dios, sino que 
también nos impulsan a vivir con propósito, libertad, renovación 
constante, sabiduría divina y una perspectiva eterna. Al adoptar 
estas verdades en nuestra vida diaria, logramos que cada acción 
sirva como alabanza y gloria del nombre de Dios. Esto se convierte 
en un testimonio vivo de nuestra nueva identidad en Cristo y de 
nuestro compromiso firme con vivir para Él.
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